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EL SUEÑO DE ALEXANDRE

María Luisa Cerrón Puga 
Sapienza Università di Roma

Como es bien sabido, el autor del Libro de Alexandre1 reescribe el Alexandreis 
de Gautier de Châtillon, poema narrativo en hexámetros latinos2, aderezándo-
lo con la inserción de episodios de la vida del rey macedonio que remiten a 
otras fuentes más legendarias que históricas3 derivadas de la Vida o Novela de 

1. Sigo el texto del Libro de Alexandre, ed. J. Casas Rigall, Madrid, Castalia, 2007.
2. Galteri de Castellione, Alexandreis, ed. M. L. Colker, Padova, Antenore, 1978; Gautier de

Châtillon, Alejandreida, trad. F. Pejenaute Rubio, Madrid, Akal, 1998 (se citan G. de Châtillon, 
Alexandreis o Alejandreida respectivamente). El poema, dedicado a Guillermo, arzobispo de
Reims, fue redactado entre 1176 y 1183.

3. He trabajado sobre los estudios de Raymond S. Willis, The Relationship of the Spanish Libro de
Alexandre to the Alexandreis of Gautier de Châtillon [1934], Princeton, University Press, 1965, y 
The debt of the Spanish Libro de Alexandre to the French Roman d’Alexandre [1935], Princeton, 
University Press, 1965; Mª Rosa Lida, «La leyenda de Alejandro en la literatura medieval»,
Romance Philology, XV, 3-4 (1962), pp. 311-318 y 412-423; Ian Michael, The Treatment of Clas-
sical Material in the Libro de Alexandre, Manchester, University Press, 1970. Para otras fuentes
del texto ver las pp. 13-17 de la introducción de Casas Rigall y en general Amaia Arizaleta, La 
Translation d’Alexandre. Recherches sur les structures et les significations du Libro de Alexandre, Pa-
ris, Klincksieck, 1999. Sobre la difusión de la leyenda de Alejando durante la Edad Media sigue 
siendo imprescindible George Cary, The Medieval Alexander, ed. D. Ross, Cambridge, Univer-
sity Press, 1965; véanse también Chiara Frugoni, La fama di Alessandro Magno dall ’Antichità al
Medievo, Florencia, Sansoni, 1978, y la antología de textos Alessandro nel Medioevo Occidentale, 
ed. P. Boitani et al., intr. P. Dronke, Verona, Fondazione Lorenzo Valla-Mondadori, 1997. 
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Alejandro, texto griego del Pseudo Calístenes que, traducido al latín por el arci-
preste Leo como Historia de preliis4, da lugar al Roman d’Alexandre5.

Frente al Alejandro histórico retratado por Quinto Curcio (modelo de Gau-
tier y por ende de nuestro autor)6, Plutarco o Arriano7, el Alejandro de la tra-
dición novelada ha sido transformado en un héroe casi mitológico que compite 
con Heracles, viajero vencedor de monstruos; con el aventurero y sagaz Ulises; 
con Aquiles, cuyo glorioso y trágico destino comparte. Poco importa que nuestro 
poeta no conociera las fuentes originales y que de los textos homéricos tuviera 
noticia sólo a través de epítomes como la Ilias Latina o el Excidium Troiae, que 
aprovecha para componer el sermón sobre la Guerra de Troya (335-761)8, porque 

4. Pseudo Calístenes, Vida y hazañas de Alejandro de Macedonia, ed. y trad. C. García Gual, Madrid, 
Gredos, 1988. Se trata de una biografía fabulosa atribuida al sobrino de Aristóteles pero com-
puesta en el s. iii d.C., que se difundió en numerosas lenguas. Al latín fue traducida (bastante
fielmente) por Julio Valerio en el s. iv, y más libremente por el napolitano Arcipreste Leo en el s. 
x con el título Nativitas et victoria Alexandri Magni; esta versión fue objeto de tres refundiciones 
anónimas conocidas como Historia de preliis Alexandri Magni: J1 (s. xi); J2 (refundición de J1
con interpolaciones del libro III del Aduersus paganos de Orosio, 2ª mitad del s. xii, adaptada
posteriormente por Alfonso X el Sabio); J3 (refundición más libre de J1, de finales del xii o
principios del xiii). Ediciones: Historia Alexandri Magni (Historia de preliis): Rezension J1, ed.
A. Hilka, K. Steffens, Meisenheim am Glan, Anton Hain, 1979; Historia Alexandri Magni (His-
toria de preliis): Rezension J2 (Orosius –Rezension), ed. A. Hilka, Meisenheim am Glan, Anton
Hain, 1976-1977, 2 vols.; Alfonso X el Sabio. La historia novelada de Alejandro Magno. Edición
acompañada del original latino de la Historia de preliis (recensión J2), eds. T. González Rolán, P. 
Saquero, Madrid, Universidad Complutense, 1982.

5. Con este título se conocen cuatro redacciones distintas, derivadas de la versión de Alexandre
de Bernai o de París (concluida h. 1185) de la que se conservan los manuscritos A (París,
Bibliothèque de l’Arsenal, s. xiii), L (París, Bibliothèque Nationale, del s. xiii), y B (Venecia,
Museo Civico, del s. xiv, la redacción más cercana al texto de nuestro Libro de Alexandre); ver
The Medieval French Roman d’Alexandre. I. Text of the Arsenal and Venice Versions (1937), ed. M. 
S. La Du, Princeton University Press, 1965. 

6. Me sirvo del texto bilingüe de Quinto Curzio Rufo, Storie di Alessandro Magno, ed. J. E. At-
kinson, trad. it. V. Antelami (vol. I) y T. Gargiulo (vol. II), Milano, Fondazione Lorenzo Valla-
Arnoldo Mondadori, 2000, 2 vols. (citada como Curzio Rufo, Storie, o Quinto Curcio, Histo-
riae, para las referencias generales al texto). Para los textos en español copio la traducción que
Gabriel de Castañeda, clérigo de Villalón, dedicó en 1534 al conde de Benavente: Quinto Curcio 
de los hechos del magno Alexandre rey de Macedonia: nuevamente traduzido y suplidos los libros que
del faltan de otros autores, Sevilla, Juan Cromberger, 1534 (citada como Quinto Curcio, Hechos). 
Existen varias traducciones españolas modernas, véase Historia de Alejandro Magno, ed. y trad. F. 
Pejenaute Rubio, Madrid, Gredos, 1986.

7. Plutarco, Las vidas paralelas. Alejandro, trad. A. Ranz Romanillos, Madrid, Imprenta Nacional, 
1821-1830, 5 vols, vol. IV (1822), pp. 6-95. Arriano, Anábasis de Alejandro Magno, ed. y trad. A. 
Guzmán Guerra, intr. A. Bravo García, Madrid, Gredos, 2001, 2 vols.

8. Textos que aprovecha para componer el sermón sobre la Guerra de Troya (335-761). El primero, 
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quienes pusieron en marcha el motor de la novela de Alejandro conocían de 
sobra la Ilíada, poema del que Alejandro poseía una copia personal que había 
heredado de su maestro Aristóteles9.

En lo que se sigue me centraré en lo que sucede tras la victoria contra Poro en la 
India, cuando el ejército macedonio vuelve a Babilonia, donde Alejandro encuen-
tra la muerte, y haré algunas observaciones sobre el punto en el que nuestro autor 
inserta los pasajes fantásticos de la vida del héroe en la tela tejida por Châtillon, 
fuente principal del Libro de Alexandre, considerando que tales episodios, que pue-
den ser leídos como viajes al otro mundo10, son un regalo que el autor quiere hacerle 
a su personaje para que vea así cumplido el sueño de dominar el universo todo.

Después de la victoria de Bucefalia en el Hidaspes contra el rey indio Poro (326 
a.C.), Alejandro querría proseguir hacia el Ganges, pero sus tropas se amotinan que-
riendo volver a casa, lo que hace que se emprenda la vuelta hacia Babilonia. Quinto 
Curcio en el libro IX de sus Historiae refiere los hechos jalonando la narración con 
discursos de los suyos (Ceno, Cratero, Tolomeo), a los que el rey contesta con arengas 
a sus tropas. Siguen guerreando mientras bajan siguiendo el curso del Indo, con una 
flota que Alejandro ha ordenado preparar, hasta que llegan a las bocas del río (IX, 9), 
Alejandro entra en alto mar para hacer un sacrificio a Poseidón y exploran el delta 
del Indo (IX, 10) para proseguir luego, en medio de grandes penalidades, a través del 
desierto de la Gedrosia. El libro termina con las fiestas dionisíacas en Carmania que 
Quinto Curcio juzga con severidad, condenando a Alejandro por su crueldad.

es un epítome de la Ilíada en 1070 hexámetros compuesto en tiempos de Nerón: Baebii Italici 
Ilias Latina, ed. M. Scaffai, Bologna, Pàtron, 1982. El segundo narra la historia de Troya y la 
fundación de Roma: Excidium Troiae, ed. A. K. Bate, Frankfurt am Main-Bern-New York, Peter 
Lang, 1986. 

9. Cfr. Plutarco, Alejandro, cap. 8 par. 2: «En general era naturalmente inclinado a las letras, a
aprender y a leer; y como tuviese a la Iliada por guía a la doctrina militar, y aun le diese este
nombre, tomó corregida de mano de Aristóteles la copia que se llamaba la Iliada de la caja; la
que la espada ponía siempre debajo de la cabecera, según escribe Onesicrito»; y cap. 26, par. 1:
«Habiéndole presentado una cajita, que pareció la cosa más rara y preciosa de todas a los que
recibían las joyas y demás equipage de Darío, preguntó a sus amigos: ¿qué sería lo más preciado
y curioso que podría guardarse en ella? Respondieron unos una cosa y otros otra, y él dijo que en 
aquella caja iba a colocar y tener defendida la Iliada; de lo que dan testimonio muchos escritores 
fidedignos» (Las vidas paralelas, ed. cit., pp. 24-25 y 36-37). Estrabón (XIII, 1.27) recoge la no-
ticia de la copia del cofre pero diciendo que la habían anotado Alejandro, Calístenes y Anaxarco, 
Geografía. Libros XI-XIV, ed. y trad. M. P. de Hoz García-Bellido, Madrid, Gredos, 2003, pp.
359-360.

10. En la línea de Howard R. Patch en su clásico El otro mundo en la literatura medieval. Seguido de 
un apéndice, La visión del trasmundo en las literaturas hispánicas, por Mª Rosa Lida de Malkiel, 
trad. J. Hernández Campos, México D.F. - Buenos Aires, FCE, 1956.

Avatares y perspectivas.indb   541 29/7/19   17:44

www.ahlm.es



542 |   María Luisa Cerrón Puga

Así lo cuenta Quinto Curcio, pero Gautier en el libro IX de su Alexandreis 
reduce drásticamente el relato11, concentrándose en el episodio del asalto a la pla-
za fuerte de los Sudracas (Alexandreis, IX, 327-501): Alejandro da un gran salto 
desde la muralla y se enfrenta solo con el enemigo siendo herido por un dardo. 
Salvado por los suyos, es curado por el médico Critóbolo12. La de los Sudracas era 
la única ciudad que había osado ir contra los designios de la Fortuna que, pródi-
ga con Alejandro, le había concedido un triunfo universal que el rey aprovecha 
aterrorizando a todos los pueblos (Alexandreis, IX, 327-343). Nuestro autor no 
traduce estos versos, no insiste pues en el poder temporal de su Alexandre, sino 
que lo prepara para otro tipo de conquistas y así, después de una falsa muerte, 
vencida la «grant malenconía» provocada por la «maletía» (2267), el rey celebra 
su resurrección diciéndose dispuesto a «atravesar la mar», «buscar algunas gentes 
de otro semejar / por sossacar manera nueva de guerrear», «Saber el Sol dó naçe, e 
el Nilo de dó mana, / el mar qué fuerça trae quando lo fier’ tramontana». Se trata 
de las famosas cuadernas 2269-2270, traducción de Gautier (Alexandreide, IX, 
501-507), quien a su vez seguía el texto de Quinto Curcio (Historiae, IX, 6, 19),
a las que el poeta añade su personal juicio sobre el rey: «maguer avié grant seso,
acuçia sobejana, / semejava en esto una gran valitana» (2270d).

Lo que habría debido ser un relato de retorno (νóστος) desde las puertas del 
Oriente conquistado, se convierte en una fuga hacia adelante: Alexandre quiere 
sobrepasar todos los límites, y nuestro autor le contenta insertando una serie de 
episodios fantásticos que se desarrollan antes de su vuelta a Babilonia, porque su 
viaje no es un viaje hacia casa, como el del Ulises de Homero, sino un viaje hacia 
la muerte, como el del Ulises de Dante. A la reacción timorata de sus gentes, y 
a los discursos de sus generales Cratero y Tolomeo (remedo de los referidos por 
Quinto Curcio), Alexandre contesta con la arenga en defensa de la gloria militar 

11. Mª Rosa Lida, comenta los versos de la Alexandreis IX, 504-sigs. en estos términos: «Esta última 
es una de las más complejas reelaboraciones de la Alexandreis, ya que Gautier se ha esforzado
por amalgamar por lo menos tres situaciones de Quinto Curcio (IX, 2, 11 y sig., IX, 4, 19 y sigs., 
IX, 5, 6 y sigs.)». Ver Lida, La idea de la Fama, ob. cit., pp. 139-141. Gautier salta los capítulos 7
y 8 del libro IX de Quinto Curcio (sobre la rebelión de los colonos griegos en la Bactriana y los
dones recibidos de parte de los indios) reduciendo drásticamente los 9 y 10 sobre la exploración 
del delta del Indo (referida también por Plutarco y Arriano) limitándose a escribir ocho hexá-
metros, tres en conclusión del libro IX y cinco en apertura del libro X (Alexandreis IX, 578-580, 
X, 1-5), en los que sucintamente se dice que Alejandro zarpa y navega.

12. Quinto Curcio, Historiae, IX, 4, 30-33, 5, 1-30; G. de Châtillon, Alexandreis, IX, 442-500, Libro 
de Alexandre, 2236-2264. Gautier sigue detalladamente la narración de Quinto Curcio.
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que procura la inmortalidad y las tropas, contrariamente a lo que pasó en realidad 
pero de acuerdo con lo contado por Gautier, deciden seguirlo13:

¡Non conto yo mi vida    por años nin por días, 2288
mas por buenas faziendas    e por cavallerías!
¡non escrivió Omero    en sus alegorías
los meses de Aquiles,    mas sus barraganías!
Envïonos por esto    Dios en estas partidas: 2291
por descobrir las cosas    que yazen sofondidas.
Cosas sabrán por nós    que non serién sabidas:
¡serán las nuestras nuevas    en cántigo metidas!

El autor del Libro de Alexandre se atiene en la sustancia a su fuente recalcando 
la gloria que conllevará la conquista de otros mundos, de las tierras que Natura 
ha tenido apartadas, «quas natura longe submouerat», según decía Quinto Cur-
cio» (Historiae, IX, 6, 19-22), y que han sido transformadas en las Antípodas 
por Gautier (Alexandreis, IX, 559-570). Pero como apuntaba Mª Rosa Lida, en 
el Libro lo que prima es el deseo de conocimientos de Alexandre, no su sed de 
dominio, como sucedía en el texto de Gautier, y en esto ve la estudiosa una estre-
cha relación con el Ulises dantesco14 que, olvidado de los afectos familiares, hijo, 
padre, esposa, para divenir del mondo esperto (Inferno, XXVI, 97), continúa con su 
viaje llegando a las columnas de Hércules donde emprende el folle volo (Inferno, 

13. Las arengas están tanto en Gautier como en Quinto Curcio, sólo que el primero altera los he-
chos  narrados por el segundo, y silencia que las tropas deciden volver tras un discurso de Ceno
(Historiae, IX, 3) y que emprenden el viaje; tampoco cuenta (como se ha dicho más arriba) la
exploración de las bocas del Indo (Historiae, IX, 9) que la tradición novelesca convierte en el
viaje al fondo del mar, ni la prosecución del viaje hasta Babilonia. 

14. Cfr. Dante, Commedia. Inferno, eds. E. Pasquini, A. Quaglio, Milano, Garzanti, 1984, XXVI, 90-
142. Dice Mª Rosa Lida: «Tan insaciable avidez de saber es la grandeza y, a la vez, el pecado que 
precipita el fin de Alejandro, como el del Ulises dantesco. Tanto en los maravillosos versos de
Dante como en los del oscuro clérigo de Astorga, palpita bajo la ortodoxa condena la evidente
fascinación, que hoy se nos antoja profética, de extender el ámbito del saber, simbólicamente
identificado con el mundo geográfico conocido. Y en uno y otro poema, el conflicto entre la
razón moral del poeta y su escondida emoción ha aureolado de noble tragedia la figura del
descubridor fallido» (Lida, La idea de la Fama, ob. cit., p. 194). Alan Deyermond va más lejos e
hipotiza que Dante pudo haber leído indirectamente el Libro de Alexandre a través de Brunetto
Latini, quien lo habría descubierto en la corte de Alfonso X; véase Alan Deyermond, «El Ale-
jandro medieval, el Ulises de Dante y la búsqueda de Las Antípodas», en Maravillas, peregri-
naciones y utopías. Literatura de viajes en el mundo románico, ed. R. Beltrán, Valencia, Universitat, 
2002, pp. 15-32. 
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XXVI, 125) después de haber pronunciado la lapidaria sentencia: «Considerate 
la vostra semenza: / fatti non foste a viver come bruti, / ma per seguir virtute e 
conoscenza» (Inferno, XXVI, 118-120).

Por lo demás, si la formulación «Non conto yo mi vida...» la había leído nuestro 
autor en Gautier, quien a su vez lo había hecho en Quinto Curcio, la alusión a Ho-
mero es cosa propia y está reforzada por lo dicho poco antes a las tropas aludiendo 
a los diez años de asedio a Troya: «Dexastes vuestras casas e vuestras heredades; / 
passados ha diez años que comigo lazrades» (2285), y «Maguer a mí servistes quan-
do a Poro domastes, / quando Dario vençiestes e las bestias rancastes / la estoria 
troyana con esto la çegastes» (2286abc); el paso ha de ponerse en relación con la 
famosa lectura del epitafio de Aquiles en Troya, cuando Alexandre envidia la suerte 
del héroe «que ovo de su gesta dictador tan honrado» (332d). Parece que nuestro 
clérigo juglar se está preparando para ser también él un dictador honrado.

Como veíamos, con gran pericia artística Gautier procedía saltando los hechos 
acaecidos hasta la vuelta de Alejandro a Babilonia, y pasaba inmediatamente a 
la furia de Natura (la alegorizada, no la de Quinto Curcio)15 que descendía a los 
infiernos (Alexandreis, X, 26-30) a exponer a Leviatán sus quejas contra Alejandro, 
dedicando los dos primeros capitula del libro X (Alexandreis X, 6-167) a poner en 
acto su venganza: en el concilio infernal se levanta Proditio ofreciéndose a propor-
cionar el veneno que matará al rey; en el tercer capítulo retoma la historia donde la 
había dejado y, leyendo en Quinto Curcio, expone los últimos y grandiosos proyec-
tos de Alejandro. Pero antes de abandonar el relato del viaje del ejército y de llevar-
nos al infierno, Gautier (con Quinto Curcio), había hecho decir a Alejandro haber 
vivido bastante («diu vixi»), y que morir en la empresa emprendida sería decoroso 
puesto que su estirpe no era longeva. Y es justamente en este punto del relato en el 
que notamos una divergencia significativa a propósito de los presagios de muerte 
que incumben en todo el texto, ya que el Libro de Alexandre introduce un florilegio 
de ficciones tomadas de la Historia de preliis y del Roman d’Alexandre que ilustran la 
sed de conocimientos y de dominio expresada en las cuadernas 2266-2270 y 2282-
229516. Se abre por lo tanto un paréntesis de viajes al otro mundo que se interpolan 
en la narración de Gautier y que suceden en un tiempo no computado en su fuente, 
un tiempo mágico. Es lo que llamo la vida soñada de Alexandre 17.

15. Para los precedentes de la personificación de Natura como entidad alegórica ver la nota 4 de
Pejenaute al libro X de la Alejandreide, ed. cit., p. 299.

16. Estas empresas están anunciadas en la profecía del embajador escita (1918-1924).
17. Dice Stonneman en su introducción a Il Romanzo di Alessandro, ob. cit., vol. I, p. LVI, recordan-

do el Alexander: Roman der Utopie de Klaus Mann (Berlín 1929): «Come ha ben visto K. Mann, 
nella riscrittura che ne ha fatto, è un libro sui sogni di Alessandro. Trasforma in eventi storici
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El autor empieza con la expedición marítima (2296-2323) y la exploración 
submarina (2305-2323), que desarrollan a su manera (muy novelada) las explora-
ciones históricas de la flota de Nearco, o del propio Alejandro, según la versión de 
Quinto Curcio que veíamos más arriba18. El primero se concluye con la famosa 
comparación con Ulises (y es inevitable volverse a acordar de Dante): «Ulixes, 
en diez años que andudo errado / non vío más peligros nin fue más ensayado» 
(2304 ab). El segundo le sirve al autor para introducir el pecado de la soberbia, 
que Alexandre ve en los peces pero no sabe reconocer en sí mismo: ««Diz’el rëy: 
“¡Sobervia es en todos lugares! / es fuerça en la tierra e dentro en los mares; / 
las aves esso mismo no se catan por pares. / ¡Dios confonda tal viçio que tien’ 
tantos lugares!» (2317). Este viaje al otro mundo nos habla, sí, de la soberbia de 
Alexandre, pero también nos dice cómo cada descubrimento da la vida porque da 
la fama o vida eterna, así el poeta hace que las tropas reciban a Alexandre cuando 
emerge del fondo del mar gritando: «¡Agora somos, señor, resuçitadas!» (2323d).

«Quiero dexar el rëy en las naves folgar» (2324a), dice nuestro autor volviendo 
al texto de la Alexandreis para seguir el vuelo de doña Natura hacia el infierno, 
episodio que traduce bastante al pie de la letra (2324-2457), pero introduciendo 
una relevante novedad: la voz de Dios padre que condena a Alexandre en pri-
mera persona. Como si estuviera actuando ante nosotros los lectores u oyentes, 
oímos el soliloquio de doña Natura, estupefacta y furiosa, y lo oye también Dios 
padre, que interviene inmediatamente: «Pesó al Crïador que crïó la Natura: / 
ovo de Alexandre saña e grant rencura. / Dixo: «¡Este lunático que non cata 
mesura / Yo’l tornaré el gozo todo en amargura!» (2329). La voz de Dios padre 
(tan parecida a la de Zeus en los poemas homéricos), sustituye a la del narrador 
de la Alexandreis, que pronunciaba su condena en forma de apóstrofe, O demens, 
no al principio del episodio sino al final (Alexandreis, X, 191-195). Oído el juicio 
divino, Doña Natura deja sus labores y desciende al Infierno en busca de Satanás 
«su pleito recabdar, / pora’l rey Alexandre mala carrera dar» (2333cd). Siguen 
la descripción del Infierno con sus pecados (Alexandreis, X, 31-74 y 109-120), 
que el autor del Libro de Alexandre adapta libremente (2334-2423) dando espe-
cial relevancia a la soberbia, la reina de los pecados (2406), mientras en Gautier 

cose che Alessandro ha solo sognato di fare, cose verso cui il suo ardente desiderio (πόϑος) lo 
spingeva, ma che come mortale non poteva realizzare».

18. Como es sabido, el poeta declara que la fazaña de la exploración submarina «non yaze en es-
cripto. Es malo de creer» (2305a). Como quiera que la aventura se relata tanto en la Historia de 
preliis como en el Roman d’Alexandre, Willis interpreta que no se lee en la Alexandreis y supone
que nuestro autor compondría el episodio de memoria, ensamblando varias fuentes (The Debt, 
ob. cit., pp. 38-39).
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formaba pareja con la envidia; la entrevista de doña Natura con el diablo (Satanás 
o Belcebú en el texto español, Leviatán en Gautier); el concilio de los demonios
convocado por don Satanás; el ofrecimiento de la criadella Traición a llevar el
veneno a Antípatro: Alexandre ha sido condenado y la máquina de su ejecución, 
que ha engranado, empieza a moverse.

Y en efecto, todos se mueven frenéticamente, al unísono, en un crescendo ad-
mirable. No acaban de pensar o decir que harán algo, y ya lo están poniendo en 
ejecución: mientras Belcebú mete prisa, Traición la maliella se levanta y está ya 
yendo a la posada del conde Antípatro, quien a su vez está también él yendo a 
Babilonia a encontrar a Alexandre: «Teníe ya sus cartas so sello çerrado» (2450a), 
«Ya está en carrera, de su casa sallido» (2451a), «Movióse la maliella: non lo quiso 
tardar» / metiose en carrera, pensó de aguijar» (2453ab). La muerte va al galope 
hacia el rey, con la misma velocidad con la que Alexandre de niño, soñando un 
glorioso futuro, quería cumplir sus deseos. Deseos que no hacen más que crecer 
y que ahora acarician la conquista de Occidente, como nos cuenta Gautier pa-
sando de la ficción a la historia. Se trata de un paso en el que el rey se propone 
volver a Babilonia, poner orden en Asia y emprender luego una expedición para 
conquistar África, y Marruecos, pasar luego a Europa empezando por España y 
siguiendo por Francia, Inglaterra, Alemania, Lombardía y Toscana hasta hacerse 
llamar señor en Roma y «tornarse pora Greçia con voluntad muy sana» (2463d)19:

El rëy Alexandre    cuerpo tan acabado,  2458
avié en es’ comedio    todo el mar buscado;
cabo non le fallava;    érase ya tornado:
¡ya lo iva trayendo    el poder del pecado!

El episodio empieza con una anáfora que sintetiza admirablemente pasado 
y futuro: mientras el rey «érase ya tornado» no hallando cabo al mundo, «¡ya lo 
iva trayendo el poder del pecado!» (2458cd). Dos acciones simultáneas con dos 
sujetos, Alexandre y la Soberbia: nuestro autor ya ha condenado a su héroe y lo 
demuestra con dos llamativas prolepsis que no se leen en Gautier y que encierran, 
a modo de marco, la descripción del itinerario que se lee en las fuentes. La prime-
ra en la cuaderna 2460: «Asmó de la primera [la primera parte del mundo, Asia], 
mas non le valió nada, / tornar en Babilonia, essa çibdat famada»; la segunda en la 

19. Alexandre se había visto heredero del imperio de Carlomagno desde su niñez, cuando pide
consejo a Aristóteles sobre cómo liberar a Grecia del yugo persa (88d), e insiste sobre ello en el
planto por Darío (1785-1788).
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cuaderna 2467, donde sorprendentemente, el poeta da por muerto y enterrado a 
su héroe, veámoslo.

Alexandre asmó (2460a), pero una cosa es lo que el hombre propone y otra lo 
que Dios dispone, nos dice el autor en las cuadernas 2464-2467 amparándose en 
el salmista. La aliteración del verbo asmar es eficaz: «Asma omne gran salto entre 
su voluntat: / quando cata, non puede sallir a la meitat» (2464cd), dice comentan-
do el dicho de Salomón; y añade, con retranca: «Si quanto omne asma oviesse a 
complir, / non podrié Alexandre más que yo conquerir» (2465ab). Si no fuera por 
la indudable fascinación que el poeta siente por su Alexandre, se diría que está 
riéndose de los grandes proyectos de su héroe, o quizás más bien desesperándose, 
y así desbarata de un plumazo sus afanes de superación de los antiguos pues su 
fado no le ha concedido repoblar Troya, le ha concedido tan sólo el privilegio de 
haber emulado a Aquiles muriendo prematuramente. Lo dice como de escapada, 
recordando una de las Alejandrías edificadas por el rey, Alexandría la buena, la de 
Egipto, ciudad a la que han sido trasladados los restos de Alexandre20, de manera 
que los lectores u oyentes sabemos ya que Alejandro está muerto, enterrado y 
trasladado a Alejandría antes de que el curso natural de los eventos se cumpla; 
antes de que haya escrito en su testamento: «Quiero en Alexandria aver mi sepul-
tura / la que diz’en Egipto rica sobre mesura» (2644ab); antes de haber muerto y 
de haber sido enterrado21.

Gautier en este punto (después de haber enunciado los últimos proyectos) 
llamaba loco y voraz a Alejandro, anunciando que el veneno de Antípatro (el 
alumpnus) había de matarle, y pidiendo a la Fortuna que alterara su destino 
cambiando el veneno por una espada, para procurarle una muerte más digna 
(Alexandreis, X, 205-211). Seguidamente pasaba revista a las legaciones que del 
mundo entero habían venido a Babilonia a rendir homenaje a Alejandro, y al día 
siguiente llegaba la muerte que el rey bebía con el vino de la ultima cena. Nuestro 
poeta procede de manera diferente: frena la velocidad que había adquirido la 
narración con el pecado que vuela hacia Alexandre («ya lo iva trayendo el poder 
del pecado), y para todo porque antes de llegar a Babilonia quiere contarnos otras 

20. Cfr. «Dïez años avié en Asïa estado, / más avié, Deo graçias, so pleito acabado. / Avié ricas çib-
dades en comedio poblado, / Alexandria la buena, dó él fue trasladado. // Si quisiesse el fado
prestarle mayor vida, / poblara por ventura Troya la destroída, / mas sabe Dios los omnes tener
en tal medida / que no da a ninguno prosperidat complida»  (2466-2467). 

21. Cfr. «Yogo en Babilonia grant tiempo soterrado, / fasta que ovieron el sepulcro lavrado / mas
fue en Alexandria en cabo trasladado: /metiolo Tolomeo en el sepulcro honrado. // Non podrié
Alexandria tal tesoro ganar; / por oro nin por plata non lo podrié comprar» (26676-2667ab).
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maravillas que vio Alexandre, aunque para ello tenga que salirse de la pauta de la 
Alexandreis, que procedía ordenadamente narrando los sucesos. 

Ante que a Babilonia    por ojo la veamos,  2468
ante que en compaña    del träidor cayamos»,
de las cosas que vío    que escriptas fallamos,
maguer que non de todas,    de algunas digamos

Lo que sigue parece un regalo que el autor hace a Alejandro para contrastar 
al fado que no ha querido «prestarle mayor vida» (2468a), y en cierto modo se 
compadece con el ‘enamoramiento’ del autor por su personaje que tantas veces se 
ha puesto de relieve a propósito del final del libro. Son de nuevo, como pasaba 
con la exploración submarina, episodios que acaecen en otra dimensión, se diría 
que atemporal, en el otro mundo que la eternidad de lo ficticio permite. Aunque 
la vida carnal (temporal) del héroe se haya consumado una vez vuelto a Babilonia 
desde el extremo oriental del mundo, mientras le apremia conquistar también el 
extremo occidental, los beneficios de la fama, que dona la eternidad, legitiman 
la voluntad del autor de narrar las empresas que Alexandre, en su prisa por vi-
vir, habría querido llevar a cabo. En este punto empieza la interpolación de las 
maravillas de Asia, todas procedentes de las narraciones noveladas de la vida de 
Alejandro: los nuevos prodigios de Oriente; los hombres salvajes; el Ave Fénix; 
los árboles proféticos del Sol y de la Luna en el Templo de Febo y Diana; los 
hombres acéfalos; y por fin el viaje aéreo y el mapamundi antropomórfico. Son 
45 cuadernas (2469-2514)22 en las que se narran los episodios de la vida de Ale-
jandro Magno más fantasiosos y más afortunados iconográficamente. 

Después de haber descrito el mundo desde lo alto, nuestro autor vuelve a leer 
en Gautier (Alexandreis, X, 216-223) al que había dejado enlazando los proyectos 
universalistas de Alejandro con la gran ceremonia de recepción en Babilonia de 
los legados de todo el mundo (Cartago, África, Hispania, Galia, Germania, Italia, 
Sicilia) que precede a su muerte y que representa la culminación de su gloria23. 

22. Sumariamente las fuentes de estos pasajes son como sigue: Nuevos prodigios de Oriente 2469-
2495 (Historia de preliis J3 103, 106, 119, 95, 104). Hombres salvajes 2472-2474 (Historia de
preliis J3 103, 104, 95). Ave Fénix 2475-2476. (Historia de preliis J2 106, Etimologías XII, 7, 22; 
Physiologus). Templo de Febo y Diana y los árboles proféticos del Sol y de la Luna 2477-2494
(Historia de preliis J2, Etimologías. 2490cd). Hombres acéfalos 2495 (Historia de preliis J2). Viaje 
aéreo 2496-2507 (fuentes difíciles de precisar, se señala el Pseudo Calístenes, II, 41). Mapamun-
di antropomórfico 2508-2514 (Pseudo Calístenes y otros).

23. El episodio de los legados no había sido recogido por Quinto Curcio, pero se lee en la Anábasis de Arriano
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Nuestro autor traduce (2515-2538), y hace llegar a los españoles (que después de 
todo son su público) llevando un potro de liñaje (2520b).

La llegada a Babilonia (donde los lectores habíamos dejado muerto al rey), la 
acompaña nuestro autor con tres cuadernas de su invención (2530-2532) en las 
que apostrofa a Alexandre anunciándole su muerte: 

¡El rëy Alexandre,    cuerpo tan acabado,   2530
vas reçebir grant gloria,    mas eres engañado!:
¡tal es la tu ventura    e el to prinçipado
como la flor del lirio    que se cae privado!
¡Esta set que te faz’    acuitar el camino,  2531
toda te la estaja    un mal vaso de vino!:
¡desque el to Antípater    en Babilonia vino,
siempre en tu muerte anda    con Jobas, mal vezino!
¡Quando fueres en somo    de la rueda alçado 2532
non durarás un día    que serás trastornado!
¡Serás entre la rueda    e la tierra echado!:
¡lo que viste en Dario    será en ti tornado!

Y lo hace advirtiéndole del mal vaso de vino que le quitará la sed para siempre 
(sucederá durante una cena, como sabremos después), y recordándole el sueño de 
Darío, el rey persa que había soñado que le encadenaba a él, al loco Alexandre, y 
que había visto desvanecerse su sueño cuando fueron los suyos quienes «con ca-
denas de oro lo fizieron atar» (1715d) para matarlo después ignominiosamente24.

(VII, 15, 4-6) quien, aunque sin creérselo mucho, citaba entre las legaciones las de los celtas y los iberos. 
24. Cfr.: «Un sueño yo soñara que vos quiero contar / por onde só seguro que serán a rancar / pero

fasta agora más me lo quis’ celar, / que alguno non dixiés’ que quería bafar. // Veía que estávamos 
todos azes paradas, / los unos a los otros todos caras tornadas. /¡Deçendién unos fuegos, unas
iradas flamas! / ¡quemávanles las tiendas e todas las posadas! // ¡Departiense las flamas cuemo
rayos agudos! / ¡quemávanles las lanças que trayén en los puños! / ¡Ivan ellos fuyendo, los cava-
llos perdudos, / todos en sus cabeças firiendo grandes puños! // ¡Alexandre el loco, cuemo es tan 
esquivo, / por ferli mayor onta fazíal’ prender bivo!: / ¡cadena en goliella, levavalo cativo, / lo que 
será de vero, segund que yo fío» (951-954). El paso es traducción de Gautier, pero en su texto el 
loco de Alejandro, que va «vestido a la usanza babilonia y con un lujo purpúreo», desaparece en
el momento de ser apresado (Alexandreis, II, 365-368; Alejandreida, ed. cit., p. 1519), tal y como
narraba Quinto Curcio (Historiae, III, 3, 2-7). Darío encadenado con grilletes de oro (1714-
1716) y su muerte (1739-1746) tienen las mismas fuentes: Quinto Curcio, Historiae, V, 12, 16 y 
13,16; G. de Châtillon, Alexandreis, VII, 74-82 y 195-199.
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La llegada a Babilonia le sirve a nuestro autor, además, para introducir la fa-
mosa écfrasis de la tienda de Alejandro, libre adaptación del Roman d’Alexandre 
B 3383-3483, en la que el rey lee el mundo, la historia, el tiempo y su propia vida 
o lo que querría que fuese su vida: ve en el mapamundi «quanto avía conquisto,
quánto por conquerir» (2587b), pero le inflama todavía el ejemplo de Hércules y
de los héroes troyanos: «Dizié que por so pleito un clavo non darié: / ¡si non se
mejorasse, morir se dexarié!» (2575cd).

Salidos ya de la tienda, en las cuadernas 2596-2601 vuelve a Gautier reto-
mando la ceremonia de los legados (Alexandreis X, 282-298): con dos estrofas 
presenta a Alexandre que entra en la tienda, se para en la cátedra, manda traer las 
parias y abre las cartas; con tres le hace pronunciar una Oración no de agrade-
cimiento a los dioses (como hacía Gautier), sino al dios cristiano, aceptando sus 
designios (2598). Acabada la oración, Alexandre hace entonar un Te Deum (que 
no estaba en la Alexandreis), vuelve a su posada, y los hechos se precipitan:

Fue la noche venida,    mala e peligrosa;  2602
amaneçió mañana    çiega e tenebrosa
¡vinié robar el mundo    de la su flor preçiosa,
que era más preçíada    que lirio nin rosa!

La narración de la muerte de Alexandre alterna la Alexandreis, la Historia de 
preliis J2 y quizás el Roman d’Alexandre B, pero hay un punto en el que el autor 
se deja llevar por su propia mano, y es cuando se nos dice que los embajadores es-
pañoles están cenando con el rey y que éste ha sentenciado «que eran españones 
de mejor cabdenençia» (2609 d), que eran los mejores. Estas palabras son además 
las últimas que Alexandre pronuncia como hombre sano, pues lo hace justo antes 
de que Jobas coja la copa emponzoñada y la ofrezca al victorioso rey:

Fue ante de mediodía   el comer aguisado  2608
En palaçio muy limpio,    ricament’enfenado.
Fue el pueblo venido    por orden assentado,
el rëy sobre todos,     como bien enseñado
Metió en todo mientes    a müy grant femençia 2609
Entendió de cadauno    toda su mantenençia.
Quando vino en cabo,    terminó su sentençia:
que eran españones   de mejor cabdenençia.
Jobas el traïdor,    que non devrié naçer, 
sópose en serviçio    mucho entrameter.   2610
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Ovo todos los otros    ministros a vencer,
tanto que Alexandre    avíe gran plazer.
Por ocasión del mundo,    que avié a prender 2611
La copa con que siempre    solié el rey bever.
Óvola por ventura    en el puño coger:
¡nunca dexarla quiso    nin a otri tener!

Jobas presenta la copa a Alexandre y éste bebe, siente la rabia y pide una péñola 
para vomitar; Jobas le da una envenenada que Alexandre usa; el poeta maldice a 
Jobas y esta vez no hay Cristóbulo que lo salve: los médicos no pueden hacer nada 
porque Dios no quería (2620a). Cuando Alexandre vuelva a hablar será para despe-
dirse de los suyos y hacer testamento. El Alexandre que ha conquistado la tierra, 
bajado al fondo del mar y visto el mundo desde los aires ha pronunciado sus últimas 
palabras elogiando a los españoles, o sea regalando los oídos del público del poeta.

Notemos el detalle, durante una cena en la que bebe un mal vaso de vino, se 
desvanece el sueño de Alexandre: todas las maravillas que nos han sido narradas 
(que no estaban en la Alexandreis) han sido ilusiones, y es sentados en la mesa 
cuando se rasga el velo. En cierto sentido, es lo mismo que le pasa al deán de San-
tiago en el Conde Lucanor 25, o al conde con los tres negromantes en el Novellino26: 

25. Cfr. «Exemplo XI. De lo que contesçió a un deán de Sanctiago con don Yllán, el grand maestro
de Toledo. (...) Et después que ovieron comido, apartósse con él, et contol la razón porque allí
viniera, et rogol muy affincadamente quel mostrasse aquella sciençia que él avía muy grant talante 
de aprender. Et don Yllán díxol que él era deán et omne de gran guisa et que podía llegar a gran
estado –et los omnes que grant estado tienen, de que todo lo suyo an librado a su voluntad, olbidan 
mucho aýna lo que otrié a fecho por ellos– et que él se reçelava que de que él oviesse aprendido dél 
aquello que quería saber, que no le faría tanto bien commo él le prometía. Et el deán le prometió
et le asseguró que de qualquier vien que él oviesse, que nunca faría sinon lo que él mandasse. Et
en estas fablas estudieron desque ovieron yantado fasta que fue ora de cena. De que su pleito fue
bien assossegado entre ellos, dixo don Yllán al deán que aquella sciencia non se podía aprender
sinon en lugar mucho apartado et que luego, essa noche, le quería amostrar dó avían de estar fasta
que oviesse aprendido aquello qu él quería saber. Et tomól por la mano et levól a una cámara. Et
en apartándose de la otra gente, llamó a una manceba de su casa et díxol que toviesse perdizes para 
que cenassen essa noche, mas que non las pusiessen a assar fasta que él gelo mandase. (...) [el deán 
es hecho arzobispo de Santiago, obispo de Tolosa, cardenal en Roma y finalmente Papa, pero no devuelve 
nunca el favor prometido a don Yllán]. Desque don Yllán vio cuánto mal le gualardonava el Papa lo
que por el avía fecho, espedióse dél, et solamente nol quiso dar el Papa qué comiese por el camino. 
Estonce don Yllán dixo al Papa que pues ál no tenía de comer, que se avría de tornar a las perdizes 
que mandara assar aquella noche, et llamó a la muger et díxol que assasse las perdizes». Don Juan
Manuel, El conde Lucanor o libro de los enxiemplos del conde Lucanor et de Patronio, ed. J. M. Blecua, 
Madrid, Castalia, 1969, pp. 93-95 y 98.

26. Cfr. «XXI. Come tre maestri di nigromanzia vennero alla corte dello ‘mperadore Federigo». (...)
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ante una mesa bien aderezada se deshilacha el tiempo mágico en el que viven y 
asisten al desvanecerse de lo que creían haber vivido. 

La tupida red de presagios y señales que habían ido adensándose sobre la 
figura de Alexandre ha acabado de tejerse, y el destino que acomunaba al rey 
macedonio con Aquiles se ha cumplido, pero habiendo detenido el curso de los 
eventos, el poeta ha tenido tiempo de regalarle lo más preciado: el conocimiento 
del universo. Después de todo, si Homero mintió, también podía hacerlo nuestro 
clérigo juglar.

«Stando lo ‘mperadore Federigo e facea dare l’acqua, le tavole coverte, si giunsero a lui tre maestri di 
nigromanzia, con tre schiavine. Salutaronlo così di subito, ed elli domandò: – Quale è il maestro di 
voi tre? – L’uno si trasse avanti e disse: –Messer, io sono.– E lo ‘mperadore il pregò che giuocasse cor-
tesemente. Ed elli gittarono loro incantamenti e fecero loro arti. (...) Li maestri chiesero commiato 
e chiesero guidardone. Lo ‘mperadore disse: Domandate.– Que’ domandaro. Il conte di Sant Boni-
fazio era più presso allo ‘mperadore; que’ dissero: –Messere, comandate a costui, che venga in nostro 
soccorso, contra li nostri nemici.– Lo ‘mperadore li le comandò, molto teneramente. Misesi il conte 
in via con loro. Menàrolo in una bella cittade: cavalieri li mostrarono di gran paraggio, e bel destriere 
e belle arme li apprestaro, e dissero; –Questi sono a te ubbidire. Li nemici vennero a battaglia. Il conte 
li sconfisse e francò lo paese. E poi ne fece tre delle battaglie ordinate in campo: vinse la terra. Die-
derli moglie, ebbe figliuoli. Dopo molto tempo tenne la signoria. Lasciaronlo grandissimo tempo, poi 
ritornaro. Il figliuolo del conte avea già bene quaranta anni: il conte era vecchio. Li maestro tornaro, 
e dissero che voleano andare a vedere lo ‘mperadore e la corte (...) Giunsero in corte. Trovarono lo 
‘mperadore e i suoi baroni, ch’ancor si dava acqua, la qual si dava quando il conte n’andò co’ maestri. 
Lo imperadore li facea contare la novella; que’ la contava (...)». Il novellino. Libro di novelle e di bel 
parlar gentile, intr. G. Manganelli, Milano, Rizzoli, 1975, XXI, pp. 34-36.
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